
CUATRO ESQUINITAS 
 

Antes de retirarse a descansar por la noche, en el pueblo judío 
se recitaba esta oración: 
 
«En el Nombre del Señor Dios de Israel, que a mi de recha se sitúe Mikael, 

a mi izquierda Gabriel, delante Uriel y detrás Rafa el, y que sobre mi 
cabeza permanezca siempre la divina presencia.» 

 
Y es muy curioso, en verdad, la semejanza que ofrece una 
popular oración castellana que muchos conocemos hoy día; y 
que nos obligaban nuestras abuelas y padres a aprender desde 
muy niños para rezar antes de acostarnos: 
 

«Cuatro esquinitas tiene mi cama, 
cuatro angelitos guardan mi alma: 

Lucas y Marcos, Juan y Mateo, 
y Jesucristo en medio.» 

 


